
E L conflicto del Sáhara Occidental esta-
ba aparcado como un asunto menor en
la agenda internacional. El tiempo co-

rría a favor de la tesis soberanista de Ma-
rruecos, sin que el Frente Polisario lograra
modificar un rumbo que hace cada vez
más improbable la celebración del referén-
dum de autodeterminación previsto desde
1991, y sin que nadie en la comunidad in-
ternacional pareciera dispuesto a salirse
del guion, a la espera de que el simple paso
de los años terminara por convencer a los
saharauis de la imposibilidad de su sueño
político. Hasta que, en el último estertor de
su presidencia, Donald Trump decidió el 10 de
diciembre provocar una sacudida, recono-
ciendo, en un tuit, la soberanía marroquí
del territorio en disputa.

En esa fecha, sobre el terreno, el
Polisario ya había declarado la “guerra
total” el 14 de noviembre, tras una acción
violenta por parte de las fuerzas armadas
reales que quebraba el alto el fuego
acordado igualmente en 1991. Una

“guerra” que, en términos realistas, está
muy lejos de suponer un problema para
Rabat, dada su enorme superioridad de
fuerzas a lo largo de los 2.700 kilómetros
del sistema de muros que le permite
controlar el 80% del llamado “Sáhara útil”,
donde se localizan tanto los yacimientos
de fosfatos como las zonas de actividad
agrícola y pesquera que Marruecos explota
en su exclusivo beneficio.

Mientras que Marruecos está a punto de
convertirse en la primera potencia militar
del continente africano –con EEUU como
principal suministrador– y mantiene un
despliegue de más de 100.000 efectivos a lo
largo del muro, el Polisario apenas puede
oponer unos miles de combatientes
equipados con material muy anticuado,
sin fuerza aérea de ningún tipo y sin
contar con ningún país (incluido Argelia)
dispuesto a suministrarle gratis
armamento más moderno. La eliminación
el 6 abril del jefe de la guardia nacional del
Polisario, Adaj el Bendir, como resultado de

E D i t a D o p o r E s t u D i o s D E p o l í t i c a E x t E r i o r , s . a .

Sáhara Occidental    | Cien días de Biden
Otoño electoral alemán    | Brexit comercial

La emigración del Triángulo Norte

N.º  1 2 2 4   •   2 6  D E  a b r i l  D E  2 0 2 1

Sáhara Occidental

Estados Unidos tiene la palabra
Ante la pasividad de los demás actores implicados en la zona –España
incluida– Joe Biden se ve obligado a decir algo sobre el asunto. La primera señal
se producirá en junio, cuando realicen las maniobras conjuntas African Lion.


